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•EDITORIAL 

Una reforma acertada 
Han pasado algunas semanas desde l« implantaeióii de las nuevas norntas por las 

que se rpgfirán en adfilante la celebración dt; eiUieinis y íunfiales en la Pan-oqtiia de 
San Esteluin. Es hoia ya de ofreepr a nuestros lectores un sucinto conienlario sobre e! 
motivo y el sentido de cada una de ellas. 

La o c a s i ó n — La reforma, deseada por muchos desde hace tiempo y puesta sobre 
el tapete en la I Asamblea Parroquial de hace tres añot*, ha venido lacilitada por la 
iibrogación de una ley civil que prohibía en Jíspaña la entradu de los cadávsres en las 
iglf-sias, tal como se ha hecho en toda la historia de la Iglesia y tal como se viene peac-
licando ininterrumpidamente en las demás naciones. Con este motivo, nuestro 8r. Ar­
zobispo decretó la entrada de los cadáveres en todaB las Parroquias y la despedida de 
los mismos a la puerta del templo allí donde no haya costumbre de acompañarlos hae-
ta el ceiuenterio. A! mismo tiempo recomendaba la máxima austeridad y sejicillez en 
la ceremonia y exhortaba a ir reduciendo las excesivas clases o categnrins. 

R s E o n e s — En nuestra Parroquia pareció que el an.biente estaba lo suticientemen. 
te preparado para ir aIg;o nió,8 allá. A nadie (o a casi nadie) le guata ya la ostentación y 
la pompa en los actos fúnebres. Gracias a Dios van disminuyendo en todos los órdenes 
^e la vida, las diferencias de trato, tundadas en el distinto nivel económico o social de 
las personas. TodoB somos ig-ualea ante DioH y debemos serlo ante la sociedad. Y loa 
sistemas de descriminaeión por motivos endebles que tanto criticamos en oti-as partes, 
no tienen por qué existir en una sociedad cristiana. Lii Iglesia se alegra do su desapa­
rición y en lo posible la provoca. Por otra parte, las circunstancias actuales de escasez 
(í*̂  sfieerdotes aconsejan reservar BU tiempo para apostolados más urgentes. Por todo 
«lio Be ha optado por la supresión radical y abt^oiuta de toda diferencia. Esla misma 
actitud ha tomado la nueva Parroquia de Nuestra Señora de Pálima ya desde el día de 
Bü creación, dando un ejemplo de realismo que ha sido excelentemente acogido por 
todos sus íeligreses. Lo mismo se proponen hacer un buen número de parroquias ve­
cinas de GranoUers, en una decisión colectiva que esperamos publicar próximamenie. 
No dudamos que gradualmente se irá introduciendo esta uniformidad de servicio li-
lürgico en todas las parroquias de la Diócesis en las que aún existen « clases », que son 
la mayoría. 

El n ú m e r o d e s a c e r d o t e s ~ El acto de ronducción del cadáver a la Iglesia lo 
efectuará un solo sacerdote. Es la solución lógica, puesto que no se necesitan más. y 
porque PE incongruente dar más solemnidad litúrgica a un simple sacramental de la 
que damos a un bautismo o a una boda. A la Misa exequial asistirán cinco sacerdotes, 
'^«n el fin de que el canto, las ceremonias y las explicaciones dirigidas a los asistentes 
í'evistan la necesaria dignidad. De esta forma se consigue también que la celebración 
86 sitúe en un término medio entre las clases hasta ahora en uso. 

El c a d á v e r e n l a I g l e s i a — Según el Ritual romano, vigente en toda la Iglesia, 
'a Misa exequial ante la presencia del cuerpo forma parle del acto del entierro. Aí̂ i se 
Qará siempre que no lo impida una dificultad notable. Es de un gran valor teológico y 
educativo que el cuerpo del cristiano, santificado por el Bautismo, objeto de los signos 
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Els " C o r o s 
y D a n z a s 
de España" 

E-ls « Coros y D a n z a s de Es* 

paña » han actuat al pavelló rtiunít' 

cipal delí) esports avui fa jus tament 

una se tmana. E,ns han porta l airea 

d'allres punta del ncs t re país i a m b 

ells ens Kan comunicat una mica 

d'aleéria jovenil i Je la vida deis 

seus po t les . 

Fa també mes o menys una setc 

mana Kem estat a Mont se r ra t a m b 

jovent de Granol le r s i un xicot del 

Pa raguay . E-ls seus cants es tenáue-

ren un agradable pont entre el seu 

pasí i el nosire- A l vespre ens estic 

mavem i coneixíem molt raillor. 

L ' a n y passat tornava un bon 

amic d 'A lemanya i ens deia : N o be 

apres cap cangó. A ixó ni 'enfrísteix 

perqué ignoro els sen t imen ts mes 

ín t ims d'acfuell poblé. 

A través d'ac[uests fets ens Ka 

esíat possible comprovar, no 5ola# 

ment (jue no cantem (només fera 

d'especíadors), s ino que tampoc sa.» 

bem^ cangons, i així (Juan cantem 

només ens s u i t i a roñada d 'aláun 

anunc i de sabó que 1 a par el 1 de radío 

Ka introduí t de cont raban a casa 

nost ra . 

Per aíxó és d'ajírair l 'entrega 

deis « COTOS y D a n z a s » en portare' 

nos els seus balls i can íons . A l l í 

potser sí que hi faltava la qui txal la 

deis nos tres col'leáís. E s í e m tan 

faltats d ' inst i tucions que ens ense-

nyin el nostre folklore, (Jue valia la 

pena d'aprofitat aquesta . 

A p r e n e n t els aires del poblé és 

com Iluitarem mil lor contra la vul* 

áari tzació ílue produeíxen la radio, 

e! cinema i la televisió- — P . P . 
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